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        ★ ★ ★ ★ ★

        “Cada libro de la serie Novias de Montana está lleno de risas, alegría y lágrimas. ¡El romance y las relaciones amorosas son lo mejor!”

      

      

      

      
        
        Los fans de Robyn Carr y Pamela Kelley amarán este romance entrañable ambientado en un pueblo pequeño.

      

      

      

      El sueño de Emily Scotson es abrir su propia boutique de moda en el centro de Bozeman. Encontrar el edificio perfecto no es un problema. Encontrar uno que pueda pagar es imposible.

      

      Para Alex Green, campeón mundial de monta de toros, su suerte finalmente se acabó. Ser derribado por un toro de 680 kilos lastimó tanto su cuerpo como su orgullo. Cuando regresa a Montana para recuperarse, termina dentro de un edificio calcinado, con un martillo en la mano y una pelirroja mandona dándole órdenes.

      

      No sabe mucho de moda, pero sí sabe de propiedades. Y el local comercial que Emily quiere comprar tiene un gran potencial. Él necesita un proyecto para mantenerse ocupado y Emily necesita un socio para su negocio. Podría ser la combinación perfecta, pero solo si un vaquero con el corazón roto se permite creer en el para siempre.

      

      Vaquero para Siempre es el sexto libro de la serie Novias de Montana, pero se puede leer fácilmente como una historia independiente. Todas mis series están conectadas, así que si conoces a un personaje que te guste, podrías encontrarlo en otro libro. Para enterarte de mis últimas novedades, visita leeannamorgan.com y suscríbete a mi boletín. ¡Feliz lectura!

    

  


  
    
      
        
        Para mamá, Diana, Lisa, Giovanna, Ellie y Kris.

        Por todos sus maravillosos consejos, entusiasmo y amor. ¡Son increíbles!
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      —Deja todo. He encontrado el edificio perfecto.

      Emily levantó la vista de su mesa de trabajo hacia su hermanastra, con las tijeras suspendidas en el aire.

      —Eso fue lo que dijiste del último.

      —Tenía potencial.

      El brillo en los ojos de Nicky hizo sonreír a Emily.

      —Si no te preocuparas por las clases de guitarra eléctrica en el edificio de al lado. —Volvió a cortar la tela, dejando un poco más de espacio para el cuerpo embarazado que llevaría el vestido—. ¿Por qué este es diferente a los otros que vimos?

      —Los dueños no buscan inquilinos, así que no tendrás que preocuparte por un alquiler inflado. Quieren venderlo. Está a dos locales del Angel Wings Café. Ahora agarra tu abrigo.

      Emily dejó de cortar. Desde que Tess abrió el café, se había convertido en uno de los lugares más concurridos del centro de Bozeman.

      Si el edificio estaba cerca del café, el tránsito de gente sería increíble. Pero lo que más le gustaba era que estaba en el distrito histórico. El área tenía carácter, un lugar en las historias fundacionales de Bozeman. Todo lo que ella quería para su boutique de moda.

      Cada semana pasaba frente a los negocios a los lados del café, admirando la tienda de artesanías a un lado y la florería al otro. Intentó recordar qué había a su lado.

      —¿Están vendiendo la antigua biblioteca?

      —Puede ser.

      Emily la miró fijamente. Se había vuelto loca oficialmente. La vieja biblioteca era un desastre. Por las fotos que salieron en la primera página del Bozeman Chronicle, no quedaba mucho adentro que no estuviera quemado por completo.

      —Pensé que la aseguradora aún estaba investigando el incendio.

      —Ya terminó. Desde esta mañana está oficialmente en venta.

      Y necesitaba una renovación importante. Aunque su familia política tenía una de las empresas constructoras más grandes de Montana, Emily no pensaba usar influencias para que alguien más remodelara el edificio. No podía permitírselo.

      —¿Cuánto piden por él? —Esa era la pregunta clave que la tenía trabajando desde su casa de dos habitaciones durante el último año.

      —Pregúntame otra vez después de verlo.

      Ahora sí estaba preocupada. Nicky era una consultora de negocios experta. Siempre tenía todos los datos y cifras de cada propiedad grabados en la cabeza antes de que fueran a verlas.

      —No iré si está demasiado caro.

      —¿Y a dónde se fue la diseñadora creativa? Pensé que estarías en tu camioneta y cruzando la ciudad antes de que respirara otra vez.

      —Desapareció después de ver nuestra decimocuarta propiedad. —Emily suspiró—. No puedo quedarme aquí, pero no puedo pagar para ir a otro lugar. Y antes de que lo menciones de nuevo, no voy a ir a tu rancho ni a casa de mamá y papá.

      —No tendrás que hacerlo, no después de ver este edificio. Tiene potencial con P mayúscula. Ahora deja las tijeras y ven conmigo.

      Emily miró alrededor de su cuarto extra. Rollos de tela alineaban una pared, y las estanterías que había hecho estaban llenas de todo lo que necesitaba para crear la ropa que amaban sus clientas. El espacio era tan limitado que normalmente ponía su mesa de corte en la cocina. Pero la cocina estaba llena de cajas listas para enviar a sus clientas online.

      Pensó en lo que Tess había hecho con el Angel Wings Café, cómo Kelly había transformado la tienda de artesanías. Habían convertido esos viejos edificios olorosos en negocios exitosos. Tal vez con algo de planificación cuidadosa podría hacer lo mismo. Siempre que esa planificación viniera con un presupuesto igualmente cuidadoso.

      Nicky sacó un abrigo azul brillante del clóset y se lo mostró a Emily.

      —Si no vas a verlo, te arrepentirás. —Cuando Emily no respondió, agregó —Te tendré de vuelta en menos de una hora.

      Ella dejó las tijeras sobre la mesa.

      —Está bien, voy contigo. Dame un par de minutos para ordenar.

      —Tienes tres minutos.

      —¿Alguien te ha dicho que eres mandona?

      —Todo el tiempo. —Nicky sonrió—. Es cosa de familia.
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        * * *

      

      Alex se abotonó la camisa, frunciendo el ceño ante la espalda del doctor Johnson

      —¿No puedes estar hablando en serio?

      El doctor canoso se dio la vuelta. El ceño en su rostro no era prometedor.

      —Nunca he sido más serio. No te daré un alta médica para que otro toro te tumbe.

      —Han pasado cuatro meses. El doctor en Las Vegas dijo que estaría bien en unos meses.

      —Él no está aquí y acabo de ver tu último reporte del especialista. Si no te mantienes fuera del circuito unos meses más, terminarás con una lesión permanente.

      —Ya me inscribí en el Livingston Roundup en julio —dijo terco.

      —Pues te sugiero que te des de baja —dijo el doctor Johnson con igual terquedad—. Si vas a ese rodeo sin mi permiso, te suspenderán media temporada.

      —Faltan tres meses.

      —No hace ninguna diferencia. No estás listo ahora y no lo estarás entonces.

      Mientras se bajaba de la cama, Alex tragó el dolor que le atravesaba la pierna.

      —Soy jinete de toros. Es lo que hago. Necesito volver al circuito.

      El rostro del doctor se suavizó.

      —Sé que es difícil, pero tienes que darle tiempo a tu cuerpo para sanar. —Escribió algo en un papel—. Quiero verte en cuatro semanas.

      Guardó el papel en el bolsillo sin mirarlo. Cuando llegara a casa, lo tiraría al mismo cajón con las otras recetas que no había cumplido.

      —Y esta vez asegúrate de tomar los medicamentos.

      Alex pensó que ya era muy viejo para sonrojarse, pero un calor le subió a la cara

      —¿Cómo lo supiste?

      —Te cuido desde que eras pequeño. Sé cuándo tienes dolor. Todavía tienes demasiada inflamación en la pierna para no sentir incomodidad.

      Eso tenía que ser la mayor subestimación del año. Algunos días el dolor era tan fuerte que sentía que la pierna se le incendiaba. Y no mejoraba.

      —Dile a tu mamá que estoy deseando probar su tarta de cerezas en el Festival Wildflower.

      Para un hombre de poco más de setenta años, el doctor Johnson parecía tener el oído puesto en todas las conversaciones y eventos del pueblo.

      —Se lo diré. Este año tiene una competencia fuerte. Doris Stanley va a participar con su tarta de merengue de limón. Las dos quieren llevarse la cinta azul a casa.

      —Entre tú y yo, mi dinero está en tu mamá.

      Alex miró al doctor Johnson antes de tomar la muleta de metal apoyada contra la cama. Esperaba que el doctor tuviera razón. De lo contrario, estarían comiendo tarta de cereza durante meses mientras su mamá perfeccionaba su receta.

      Sujetando la muleta, dio un paso vacilante hacia la puerta. La barra de metal le parecía endeble en las manos, como si se rompiera si apoyaba demasiado peso en el brazo. Odiaba usarla, pero después de pasar más de una hora montando esta mañana, su pierna no estaba lista para soportar más peso del necesario.

      —Voy a pedir cita con la recepcionista.

      —Hazlo —dijo el doctor Johnson—. Y recuerda lo que te dije. Nada de montar toros. Si me entero de que andas desfilando en alguna arena, me subiré a mi camioneta y te buscaré.

      Alex salió del hospital con la sensación de que un verdugo le acababa de apretar la soga alrededor del cuello. Durante los últimos cinco años había sido jinete profesional de toros, acumulando más premios que su padre y su abuelo juntos. Que lo relegaran a un papel secundario no era fácil, pero tampoco podía estar de pie más de un par de horas sin sufrir.

      Cojeó hasta la camioneta roja que estaba aparcada bajo la sombra de un árbol. Gracie, su media hermana felizmente casada, tenía un libro abierto entre el volante y su cuerpo embarazado.

      Por primera vez esa tarde, sonrió.

      —¿Qué estás leyendo?

      Gracie saltó.

      —Me harás entrar en trabajo de parto si te me acercas así. —Respiró hondo y cerró el libro—. Mamá solía leerme esta historia cuando era pequeña. Se llama La oruga muy hambrienta. ¿Y tu cita, cómo fue?

      —No bien.

      —¿Quieres hablar de eso?

      —No.

      Ella lo miró fija y largamente.

      —Te vas a ulcerar si sigues guardando todo ahí dentro.

      —Sí, señora. —Tiró la muleta en el asiento trasero y rodeó la camioneta para sentarse del lado del copiloto.

      Gracie frunció el ceño ante la sonrisa que le lanzó.

      —Cojeas más que cuando te dejé. —Como no respondió, se bajó las gafas de sol—. Está bien, entendí el mensaje. Pero la próxima vez te molestaré hasta que me digas qué pasa.

      Eso era lo que más le gustaba de Gracie. Nunca lo presionaba más allá de lo que él estaba dispuesto a ir. Bueno, casi nunca, y nunca con temas que dolieran de verdad.

      Gracie se acomodó en el asiento tratando de estar cómoda. Pero él no sabía si eso era posible. Con un metro cincuenta y uno de estatura, no había mucho espacio para el bebé que le llenaba el vientre.

      —¿Listo para ir a casa? —preguntó.

      Él negó con la cabeza. Había estado quedándose en el rancho de sus padres los últimos meses. Cuando su mamá lo viera, querría saber qué le había dicho el doctor Johnson, y él no estaba listo para hablar.

      Antes de hablar con alguien, necesitaba pensar qué haría los próximos meses. Definitivamente no quería andar cojeando por el rancho de sus padres, estorbando a todos.

      —En ese caso —dijo Gracie—, voto por chocolate caliente y pastel. Hoy es lunes de Mud Cake en el Angel Wings Café. Si nos apuramos, Tess debería tener todavía.

      Y esa era la segunda cosa que le gustaba de Gracie. Ella sabía cómo llegar al corazón de un hombre.
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      Emily y Nicky estaban de pie sobre la acera, observando en silencio el exterior del viejo edificio de la biblioteca.

      —¿Qué opinas? —preguntó Nicky.

      Ella sabía lo que opinaba. Pero solía lanzarse de cabeza a casi todo y normalmente acababa metida hasta el cuello en problemas. Esta vez, estaba decidida a tomar una buena decisión de negocios. Aunque eso no le quitaba las ganas de saltar de emoción y dejar volar su imaginación.

      Este era el lugar. Este sería mucho más que una dirección para su boutique.

      Echó un vistazo a Nicky, cuidando de no dejar que se notara su entusiasmo.

      —Tienes razón. Tiene potencial. —No se le escapó el alzar de cejas de su hermana ni las preguntas que podía ver en sus ojos.

      Emily se irguió y apretó los labios, por si una sonrisa la delataba. Intentó mirar la lámina de madera que cubría una de las enormes ventanas con ojo crítico. De verdad que lo intentó. Pero lo único que veía era cómo se vería una vez restaurado el vitral, a juego con el hermoso diseño del otro lado de la entrada.

      Ya había decidido pintar la parte inferior del porche de un tono azul suave, para que combinara con la tienda de manualidades y la cafetería. Y flores. En primavera, plantaría macetas colgantes llenas de petunias, lobelias y quizá algo de enredadera de batata ornamental para que se derramara por los bordes.

      —¿Estás lista para entrar?

      Dejó de pensar en el color de sus petunias y miró a su hermana.

      —¿Tienes una llave?

      Nicky asintió.

      —La recogí antes de pasar por tu casa.

      —¿Estabas tan segura de que vendría?

      —¿Estás bromeando? —Se adelantó y abrió el gran candado de la puerta de madera—. Después de algunos de los edificios que hemos visto, este es un palacio.

      En cuanto la puerta se abrió, Emily percibió lo que quedaba del incendio. El denso olor almizclado a madera y vinilo quemados le hizo fruncir la nariz.

      De pie dentro del edificio, esperó a que sus ojos se adaptaran a la tenue luz y recordó la distribución del lugar de cuando había visitado la biblioteca siendo adolescente.

      Nicky se acercó a un largo escritorio al costado de la sala. El borde de lo que había sido el mostrador de préstamo estaba parcialmente chamuscado, ennegrecido por la madera carbonizada y el hollín.

      —La mayor parte del daño ocurrió en la parte delantera del edificio. Quienquiera que haya iniciado el incendio no contó con las alarmas de humo que instalaron hace unos años. Por suerte, la mayoría de los muebles ya se habían vendido. De lo contrario, habría mucho más que limpiar.

      Emily caminó hasta una pared de estanterías de madera. Se veían tristes y solitarias, sin nada que las llenara.

      —Hace años que no entro aquí —susurró, y su voz se deslizó suavemente sobre los pisos de pino. Cuando se construyó una nueva biblioteca pública, este edificio se convirtió en un centro juvenil. Unas cuantas revistas y una vieja mesa de ping-pong eran lo único que recordaba su antiguo uso.

      La amplia escalera en el centro de la sala siempre había sido su parte favorita del edificio. Se curvaba hacia el piso superior, majestuosa y elegante incluso después de años de abandono. No parecía haber sido alcanzada por el fuego, pero el agua había penetrado en la madera, dejando grandes manchas en los escalones. Deslizó las manos por la barandilla suave como la seda.

      —¿Te acuerdas de cuando veníamos aquí?

      Nicky asintió.

      —La señora Barry te guardaba las últimas revistas de moda. Te desaparecías entre los estantes con ellas hasta que mamá venía a recogernos. —Rodeó el mostrador y desapareció detrás de él—. ¡Lo encontré! —dijo, sonriendo. En sus dedos colgaba la campana que les dejaban tocar media hora antes del cierre.

      Emily ya había empezado a subir cuando Nicky agitó el mango de la campana. El golpe sordo que resonó en la biblioteca la hizo sonreír.

      —La señora Barry no lo aprobaría.

      —No lo sé —replicó Nicky—. Una vez la vi en la parte trasera de una Harley. Ten cuidado con esas escaleras. No sé si son seguras.

      —No seas tan exagerada. Han estado bien durante más de cien años. Un poco de daño por agua no las va a tumbar. —Siguió subiendo, y se quedó sin aliento al ver el entresuelo. Era mejor de lo que recordaba, y tan parecido a todo lo que soñaba.

      Cuando tenía quince años, no había sabido apreciar las gruesas molduras de yeso, entrelazadas como guirnaldas de frutas en lo alto del techo, ni los antiguos apliques de bronce envejecido, cubiertos de telarañas.

      Caminó por la sala, imaginándola sin los techos ennegrecidos por el humo. Sin las pilas de basura apiladas por todas partes.

      Si compraba el edificio, instalaría su área de costura bajo las ventanas con vista a la calle principal. Pondría su mesa de corte y sus cajones con botones, hilos y encajes en la pared del fondo. Sus maniquíes estarían en el centro de la sala, cubiertos de telas y accesorios para que todos los vieran. Abajo sería su sala de exposición, pero arriba sería el corazón de su negocio. Un lugar donde lo ordinario se convertía en extraordinario.

      Pintaría las paredes y el techo de un tono crema suave, restauraría los pisos de madera y reemplazaría el aplique sobre la escalera con la lámpara de cristal más grande que pudiera permitirse.

      —Este es el lugar.

      —¿Qué dijiste? —gritó Nicky desde la planta baja.

      Emily se asomó por la barandilla de madera.

      —Es aquí. Quiero comprarlo.

      —Llevamos solo diez minutos. ¿Quieres que venga Cody a echar un vistazo?

      Cody era su adorable pero muy molesto hermano. Administraba el rancho familiar y trataba de administrarlas a ellas. También había hecho la mayoría de las reformas en la casa de sus padres.

      Echó otra mirada al piso superior antes de bajar. Era hora de sacar a relucir su lado empresarial.

      —No sé si Cody es la persona indicada. Necesito a alguien que sepa si el edificio está estructuralmente sano. Sam podría conocer a alguien que nos ayude.

      Sam Delaney, el esposo de Nicky y director general de la empresa constructora de su familia, conocía a todo el mundo del rubro. Con proyectos desde Great Falls hasta Denver, Scotson Construction era una de las compañías más exitosas de Montana.

      Nicky sacó su celular del bolsillo trasero.

      —Lo llamaré ahora. —Caminó hacia la parte trasera del edificio, sonriendo mientras hablaba en voz baja por teléfono.

      Emily siguió explorando. La mayor parte del daño por el incendio parecía concentrarse en el lado derecho del edificio. Las tablas del suelo estaban tan negras y crujientes que no quería acercarse ni un poco. El fuego había atravesado los revestimientos de las paredes, dejando una gruesa capa de hollín sobre la mayoría del techo de hojalata prensada.

      Su lado creativo y testarudo pensaba que con un buen cepillo y un contenedor de basura se podía arreglar gran parte del desastre. Pero su lado práctico sabía que nada menos que una remodelación completa solucionaría los problemas de ese edificio. De cualquier forma, iba a necesitar mucho dinero y mucho tiempo si quería convertir la vieja biblioteca en una boutique. Y justo el tiempo y el dinero eran dos cosas de las que no andaba sobrada.

      Los pasos de Nicky resonaron en el silencio del edificio.

      —Sam está haciendo algunas llamadas. ¿Por qué no vamos al café? Podemos tomar algo mientras revisamos el contrato de compraventa.

      —¿Y por qué no me sorprende que tengas los papeles contigo?

      —No lo puedo evitar —dijo Nicky con una sonrisa—. Por eso me quieres tanto.

      Emily se abrochó el abrigo.

      —Menos mal que una de nosotras sabe lo que está haciendo. No estoy segura de poder pagarlo y ya me estoy imaginando mudándome.

      —Sabes más de lo que crees. Has hecho crecer tu tienda en línea desde cero hasta convertirla en algo especial y ahora estás lista para el siguiente paso. Confía en ti. Va a salir bien.

      —No sé si estás tratando de asustarme o de hacerme sentir mejor. Vamos a pedir un café antes de que me digas cuánto cuesta ese “algo especial”.

      —¿Te mencioné que también eres sabia?

      Emily frunció el ceño.

      —Ahora sí que estoy preocupada. Será mejor que ese café tenga el doble de cafeína, por si me desmayo del susto.
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        * * *

      

      Alex recogió el periódico de la mesa a su lado y lo abrió en la sección de deportes. Pensó que podía hacer algo útil mientras Gracie iba al baño. Ya había ido dos veces desde que llegaron al café.

      Decirle que era perfectamente normal que una mujer embarazada orinara dos veces en treinta minutos no había ayudado. Y cada vez que se frotaba el costado del vientre, él temía que el bebé decidiera llegar antes de tiempo.

      Nunca había tratado mucho con mujeres embarazadas. Y menos con mujeres embarazadas de metro cincuenta, que eran prácticamente todo bebé. Alzó la vista cuando vio un destello de lunares rosados por el rabillo del ojo.

      Gracie miró el periódico al sentarse.

      —¿Godzilla lo hizo otra vez?

      Él miró la foto del animal que lo había arrojado. Seiscientos ochenta kilos de toro orgulloso de Montana le devolvían la mirada. No había tenido mucho tiempo de verle bien los ojos la noche en que fue derribado. Y si el doctor Johnson se salía con la suya, no iba a tener otra oportunidad pronto.

      —Derribó a Danni Marchello en tres segundos.

      Gracie tomó su cuchara y la sumergió en la estrella espumosa de su chocolate caliente.

      —¿Está bien?

      —No dijeron nada, pero nadie ha salido caminando por su cuenta después de enfrentarse a Godzilla. Te agradezco que me hayas traído a la ciudad hoy.

      —De todas formas, tenía que venir, así que un desvío al hospital no fue gran cosa. Ahora dime, señor Campeón Mundial de Monta de Toros, ¿qué tal es ser la atracción principal de la escuela de rodeo de papá?

      —No vienen a verme a mí.

      —La escuela está reservada por completo desde que volviste.

      Se irguió en el asiento, haciendo una mueca cuando la pierna se le acalambró.

      —Me estaba volviendo loco sin nada que hacer. Nunca pensé que terminaría enseñando monta de toros, pero después de superar mi maldito orgullo, lo estoy disfrutando. Con los años, he escuchado y aprendido de los mejores del país. Si compartir ese conocimiento marca la diferencia, estoy feliz de hacerlo.

      —¿He oído que has tenido visitas inesperadas?

      Alex dobló el periódico por la mitad y lo apartó.

      —Si te refieres a las mujeres solteras de las que mamá no para de hablar, está exagerando.

      La chispa traviesa en los ojos de Gracie lo hizo fruncir el ceño. Por alguna razón absurda, una corriente constante de mujeres sin compromiso había empezado a aparecer en el rancho de sus padres. Si supieran lo rápido que evitaba cualquier cosa que se pareciera a una relación, no habrían malgastado gasolina en llegar a Billings.

      Tomó un sorbo de café, esperando que Gracie captara la indirecta y cambiara de tema.

      —Seis en un solo día tiene que ser un récord estatal.

      Le lanzó una mirada fulminante.

      —Querían aprender a hacer barriles.

      —Claro que sí. —La sonrisa resplandeciente de Gracie dejaba claro que sabía la verdad.

      —Estábamos con todo reservado —murmuró—. ¿Ya empezaste las clases para el bebé?

      Gracie le dedicó una dulce sonrisa.

      —Te dejaré cambiar de tema esta vez, pero un día tendrás que decirme por qué nunca me presentas a tus novias.

      —Tal vez porque no ha habido ninguna que presentar. —El problema de descubrir que tenía una media hermana dos años atrás era que Gracie necesitaba ponerse al día con toda una vida de historia familiar. Y había cosas que no tenía intención de compartir. Especialmente con una media hermana que le recordaba por qué no creía en los finales felices.

      La campanita de la puerta sonó, y Alex juró que se le erizaron los pelos de la nuca.

      Gracie miró por encima de su hombro y sonrió.

      —Hola, Nicky. Pensé que ibas a Denver esta semana.

      Alex se giró y deseó no haberlo hecho. Emily estaba parada detrás de su hermana. La sonrisa en su rostro desapareció en cuanto lo vio.

      —El… eh… cambié mi agenda —dijo Nicky, mirando a Emily y luego a Gracie—. Solo venimos a decirle algo a Tess. Te llamo más tarde.

      —¿Por qué no se quedan y toman un café con nosotros? Hay espacio de sobra en nuestra mesa. Alex está de regreso en Montana por un tiempo y estamos poniéndonos al día sobre…

      —El rodeo —dijo Alex rápidamente. Si Gracie mencionaba su vida amorosa inexistente delante de Emily, saldría del café en dos segundos.

      Gracie frunció el ceño al mirar a Nicky.

      —Creí haber visto tu camioneta estacionada en la calle. ¿Has estado de compras?

      Nicky negó con la cabeza.

      —Hemos estado viendo… —lanzó una mirada a su hermana y luego al sobre grande que tenía en las manos—. Alex, ¿qué sabes sobre inversión en propiedades comerciales en Bozeman?

      Emily emitió un ruido ahogado desde el fondo de la garganta.

      Nicky ignoró a su hermana y esperó pacientemente su respuesta.

      Si tuviera que apostar, Alex no habría puesto ni un centavo a que Nicky le preguntaría sobre el mercado inmobiliario. Le sorprendía que siquiera le dirigiera la palabra. Especialmente si Emily le había contado por qué habían terminado.

      Se aclaró la garganta y trató de ignorar el rubor que le incendiaba la cara a Emily.

      —Mi hermano y yo compramos una propiedad no muy lejos de aquí hace como un año.

      Le había costado más de lo que quería pagar, pero Jacob le aseguró que era una inversión segura. Su hermano había hecho una fortuna desarrollando propiedades, y Alex no iba a cuestionar sus instintos. Menos aun cuando esos instintos venían respaldados por montones de pronósticos financieros e informes.

      —¿Pero has comprado otras propiedades comerciales? —Nicky no estaba dispuesta a soltar el hueso que se había propuesto roer. A él no le gustaba hablar de dinero. El hecho de que tuviera suficiente como para vivir un par de vidas más no era algo que quisiera discutir tomando un café.

      Se encogió de hombros.

      —He comprado otros edificios, pero no en Bozeman.

      Hasta un ciego podría ver las señales que Emily le lanzaba a su hermana. Quería estar lo más lejos posible de él, y eso a Alex le venía perfecto.

      Después de que terminaron, había pasado demasiados meses tratando de entender qué había hecho mal. Y cuando por fin lo supo, pasó otros tantos preguntándose cómo una mujer a la que creyó amar podía haber tenido tan poca confianza en él.

      Nicky se volvió hacia su hermana.

      —Siempre viene bien una segunda opinión.

      —Cody y Sam revisarán todo. No necesito la ayuda de nadie más.

      Alex sintió que se le apretaba el estómago. Emily bien podría haber gritado desde el techo que no quería su ayuda en el plan que estuvieran tramando.

      —Sé que quieres comprarlo —susurró Nicky—. Has comprado y vendido más departamentos que la mayoría de la gente en toda su vida. Pero Alex sabe de propiedades comerciales. ¿Qué puede costarte preguntarle su opinión?

      —¿De verdad quieres que te responda eso?

      Nicky entornó los ojos y Emily tuvo la decencia de sonrojarse.

      —Quiero ver el contrato antes de hablar de nada con él —dijo, extendiendo la mano.

      Gracie jaló la silla que tenía al lado.

      —Si ustedes dos van a discutir, mejor háganlo sentadas. Me está doliendo el cuello de tanto mirarlas.

      Emily se mordió el labio inferior.

      —Perdón, Gracie. Estoy siendo grosera.

      Alex notó que esa disculpa no iba dirigida a él. Pero la mirada rápida y avergonzada que lanzó a su camisa casi compensó el desaire.

      Nicky le entregó el sobre a Emily.

      Mientras se sentaba a la mesa, Emily deslizó los papeles sobre la superficie y pasó el dedo por la letra pequeña.

      Alex no quería dar la impresión de estar entrometiéndose en algo que no era asunto suyo. Pero no pudo evitar fijarse en el contrato de compraventa que Emily estaba leyendo. Ni en la forma en que sus ojos se empañaron al volver a leer lo que supuso era el precio de venta.

      —¿Qué están comprando? —preguntó Gracie, sin problema en decir en voz alta lo que a él también le rondaba por la cabeza.

      Emily cerró los ojos durante unos segundos. Cuando los abrió, Alex juraría que se habían oscurecido como una tormenta en la pradera.

      —No voy a comprar nada.

      —No es tan grave —intervino Nicky, señalando el contrato—. Es un precio base. Ya sabes cómo funciona. Después de considerar los costos de remodelación, tachamos esto y hacemos otra oferta.

      —Aunque solo hagamos lo básico, no veo cómo podría permitírmelo.

      —No lo sabrás hasta que alguien vea el edificio. A pesar de lo que dijo Alex, sabe lo suficiente sobre propiedades comerciales como para darnos una idea de lo que podría valer —Nicky miró a Alex con disculpas en los ojos—. Hablé con Jacob hace unas semanas.

      Su hermano estaba en serios problemas. Alex no sabía cómo habían salido a colación sus inversiones inmobiliarias en una conversación con alguien que apenas conocía, pero quería averiguarlo.

      Se inclinó hacia adelante y vio el ceño fruncido de Emily.

      —Tal vez pueda ayudar. ¿Dónde está?

      —Es el antiguo edificio de la biblioteca —dijo ella rápidamente—. A dos locales de aquí. Junto a la tienda de manualidades.

      Gracie frunció el ceño.

      —¿Te refieres al edificio tapiado? Eché un vistazo la semana pasada cuando los agentes inmobiliarios andaban por ahí. La escalera es increíble.

      Emily soltó el aire que había estado conteniendo y giró el contrato hacia Alex.

      —Si tienes unos minutos, agradecería tu opinión.

      Hace dos años, habría hecho cualquier cosa por ella. Le habría entregado el resto de su vida si ella tan solo le hubiera dado tiempo para explicar lo que había visto. Pero no lo hizo, y sus vidas siguieron caminos distintos.

      Alex miró el contrato, luego a Emily. Las pecas en su nariz resaltaban contra su piel pálida. Se la veía decidida, preocupada y enfocada en obtener respuestas que quizás no quería oír.

      Parecía un gesto pequeño, ayudarla a revisar un edificio. Pero se sentía como un nuevo comienzo. El comienzo de algo que casi lo había destruido.

      Tomó el contrato y echó su silla hacia atrás.

      —Será mejor que echemos un vistazo antes de que Gracie tenga que ir al baño otra vez.

      —No soy tan terrible —dijo Gracie al pasarle su muleta—. Espera a que este bebé llegue a término. Entonces sí que estaré en problemas.

      La mirada de Emily saltó entre Alex y la muleta que sostenía.

      —Sabía que te habías lastimado, pero pensé que ya estarías bien.

      Si no hubiera estado concentrado en flexionar la pierna, estirando los músculos para que los primeros pasos no le dolieran, se habría reído. “Lastimado” era una palabra para heridas que requerían curitas y antiséptico. Él había ido mucho más allá. Estuvo a punto de terminar en una silla de ruedas por el resto de su vida.

      —No es nada —dijo, y se dirigió a la puerta para abrirla.

      Gracie y Nicky salieron. Emily se detuvo frente a él.

      —Gracias. Por mirar el edificio —murmuró—. Y bueno... gracias.

      A veces, la vida te estampaba contra una pared de ladrillos, borrándote todo el sentido común de un solo golpe. Alex miró a Emily y recordó cómo habían sido las cosas entre ellos. El fuego, la química y la maravilla absoluta de todo lo que pudo haber sido.

      Y entonces Doris y Jessie, dos mujeres de unos setenta años si no más, entraron con energía al café, y el momento se desvaneció.
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      Alex desapareció hacia la parte trasera de la antigua biblioteca, murmurando algo sobre normativas de construcción y códigos de patrimonio. No había dicho mucho mientras caminaban por el lugar, solo gruñó un par de veces y tocó unas tablas del suelo y algunos revestimientos de la pared.

      Emily se sentía como una tonta. Cuando lo vio por primera vez, su corazón latió tan fuerte que tuvo que forzar el aire para llenar sus pulmones. Y cuando sus ojos grises se posaron en los de ella, la chispa de química casi la dejó sin sentido.

      No lo había visto en casi dos años, lo que decía mucho sobre la cantidad de viajes que hacía por todo el país. Aunque su familia vivía a unos kilómetros al este de Billings, la mayoría de Montana sabía de los negocios de Alex Green antes que él mismo. Especialmente cuando esos negocios incluían los últimos chismes sobre el campeón mundial favorito de monta de toros de Montana.

      Desde que terminaron, Cody le había estado mostrando recortes de periódicos sobre Alex, manteniéndola al tanto de lo que él hacía. Pero ella no quería escuchar nada de eso. Se había concentrado en crear su negocio en línea y una carrera. Algo de lo que pudiera estar orgullosa y decir que era suyo.

      Cuando el accidente de Alex salió en los titulares, ella se negó a ir al hospital con Cody. Pensó que Alex se recuperaría como siempre lo había hecho después de ser derribado. Pero esta vez fue diferente, solo que ella estuvo demasiado ocupada ignorando a todos a su alrededor para prestar atención a lo que realmente pasaba.

      Alex se acercó al mostrador, abriendo los planos que Nicky había sacado de su camioneta. Sus ojos repasaron el techo, se detuvieron brevemente en su rostro y luego subieron las escaleras. La misma vieja chispa de química ardía entre ellos, solo que esta vez ella no dejaría que importara.

      Alex Green vivía la vida como si cada día fuera el último. Había viajado de rodeo en rodeo durante años. Ella había pensado que algún día sería distinto. Que un día él querría quedarse en un solo lugar y hacerse un hogar. Y casi se le rompió el corazón al ver lo equivocada que estaba.

      No sabía por qué había aceptado mirar el edificio. Durante todo el tiempo que salieron, él nunca le había contado sobre sus inversiones inmobiliarias. Nunca mencionó que tenía intereses más allá de montar toros. Y, como se veía, las fanáticas que se paseaban por las arenas cada noche.

      Y ahora aquí estaba, hablando de vigas y paneles de yeso como cualquier hombre común. Cualquiera que lo escuchara pensaría que había nacido con un martillo en las manos para combinar con el hacha en su corazón.

      Mientras se dirigía a la puerta principal, Emily lo observaba de reojo, negándose tercamente a creer que él supiera más sobre remodelaciones que ella. Ella había derribado paredes, lijado, pintado y colocado azulejos en cuatro departamentos en los últimos tres años. Sabía manejarse con un cinturón de herramientas y una lijadora orbital, y nunca había estado tan entusiasmada con un proyecto.
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